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■Por el año 1951, la Universidad Veracruzana publicó un folleto 
de H O M EN AJE  A  LA U N IV E R S ID A D  N A C IO N A L  DE MEXICO, que 
contiene el texto  de la Cédula Real sobre la fundación de la Ins t i tu ­
ción, dada en la c iudad de Toro, el 21 de setiembre de 1551; Cédula 
Real por la que se au to r iza  a Don Juan de Palafox y Mendoza para 
que haga y ordene las Constituciones y Estatutos de la Real y Ponti­
f ic ia  Universidad de M éx ico ; Prólogo de la primera edición de las 
Constituciones y Estatutos de la Real y Pontif ic ia  Universidad de M é ­
xico, 1551-1668  y Prólogo de la segunda edición de las Constituciones 
y Estatutos de la Real y Pontif ic ia  Universidad de México,
1668-1775. (1)

En el mencionado fo l le to  en la inserción de los distintos docu­
mentos, se respetó la o rtogra fía  or ig ina l de los textos que se tuvieron 
a la vista, los cuales fueron consultados en Ja Biblioteca de la Es­
cuela Secundaria y de Bachilleres de Xalapa-Enríquez, dependientes 
de la Universidad Veracruzana y se im pr im ió  por el año 1951, en los 
Talleres Gráficos de la Escuela de Artes y Oficios de Xa lapa-Enrí­
quez de esta ú lt im a  Instituc ión.

El p r im er prólogo de la pr imera edición de las Constituciones y 
Estatutos; está f i rm ado  por el doctor M . Fray M arce lino  de Solís y 
Haro, Rector de la Universidad y fechado el 8 de noviembre de 1668. 
El segundo prólogo de la segunda edición, comprende el período de 
los años 1668-1675, pues la segunda edición de las Constitu­
ciones, se publicó en la Imprenta de Don Felipe de Zúñ iga y On- 
tiversos, situada en la calle de la Palma, en la capita l de México, el
año 1775.

Ambos prólogos son muy valiosos por la apreciable cantidad de 
datos históricos que aportan sobre la existencia de la ilustre Institu-

(1 ) Universidad Veracruzana: HOMENAJE A  LA UNIVERSIDAD N A C IO N A L  
DE MEXICO. Talleres Gráficos de la Escuela de Artes y Oficios de Xalapa-Enriquez, 
México, dependiente de la Universidad citada en primer término. 1951. )
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ción y nos perm ite  conocer asimismo, los sistemas, escuelas y tenden­
cias f i losóficas que se enseñaban en esos antiguos claustros desde su 
fundac ión  hasta casi f ines del siglo X V I I I ,  ya que menciona autores y 
textos u ti l izados.

Por el p r im er  pró logo nos in form am os que se enseñaba la f i lo ­
sofía de Santo Tomás de A qu ino , tam b ién  el ar is tote lismo, al citarse 
el sexto l ibro de los físicos y por el segundo prólogo, se hace re fe ren­
cia a la f i loso fía  ar is to té l ica , cartesiana y gassendiana, a la Suma 
Teológica del Doctor Angélico , como asim ismo a la f i losofía  de Duns 
Ecoto. (2)

De todo lo expuesto, es indudable el p redom in io  del sistema a r is ­
to té lico, donde en rea lidad se enseñó desde la física, la metafís ica, 
como asim ismo la d ia léctica. Como es de conoc im iento  general en el 
com ienzo de la Escolástica., los libros del Estagir ita fueron rechazados 
y posteriormente fueron adm it idos, resultando innegable que el prec i­
tado Estagirita ejerció, una apreciab'le in f luenc ia  en la m enta l idad  de 
los princ ipales representantes.

En este sentido, la física le s irv ió para fu n d a m e n ta r  el m ov im ien ­
to de los seres y la ac t iv idad  fundam en ta l del Primer M oto r.  Y  de esta 
manera, hubo una adaptac ión del pensamiento del fundador del Liceo, 
lo que se ha dado l lam ar con e fectivo  ac ierto , como el ar is to te lismo 
de la escolástica.

Y  en consecuencia durante  el m áx im o  esplendor de la escolás­
tica, se replantearon problemas del ar is to te lismo, con otras cuestiones 
propias de la época, lo cual llevó al razonam ien to  a un apreciable 
grado de sutileza. Por otra parte, su in f luenc ia  es mucho mayor en 
los grandes maestros, que desarro llaron am p liam en te , algunos pro­
blemas ya estudiados por él destacado f i lóso fo  de la An t igüedad  C lá ­
sica.

Tam bién  tuvo su pred icam ento  y  sobre todo en las pruebas de 
exámenes el LIBRO DE SENTENCIAS, escrito por Pedro Lombardo, 
que tiene un carácter teológico. A d q u ir ió  una apreciable aceptación 
en el transcurso de la Edad M ed ia  y concre tamente  en su texto, se 
mezclan las más variadas cuestiones y diversidad de problemas.

Es de hacer notar que, siendo una obra de carácter puramente 
teológico, se la u t i l izó  en las primeras Universidades establecidas en 
la Am érica  Hispana, como un texto de f i losofía  y sus distintos temas, 
fueron explicados con excesivos detalles y recargada minuciosidad por

(2 )  El p r im er prólogo ocupo les páginas comprendidos desde la 21 a -10 y el» 
segundo desde 45  a 70  del fo l le to  in t i tu lado  H O M EN AJE A  L A  U N IV E R S ID A D  N A ­
C IO N A L  DE M EXICO, ya citado.
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los examinandos, donde se destaca entonces la extremada agudeza de 
los expositores. Por otra parte, la variedad de cuestiones que se p lan­
teaban en el LIBRO DE SENTENCIAS, permitía incursionar a los re feri­
dos expositores sobre temas de muy distin ta naturaleza, que va desde 
la teología a la metafís ica; la lógica a la gramática y la fi losofía a la
ética.

Como es de suponer en el proceso de las mayores influencias f i ­
losóficas y textos u t i l izados en la an tigua Universidad mexicana, que 
tam bién  se denominó, Regia Academia M exicana, 'le corresponde in ­
d iscutib lemente a la f i losofía  y teología de SGnto Tomás de Aquino, 
y donde concretamente, la S U M A  THEOLOGICA, tuvo una perma­
nente aceptación, pues a través de ¡os estudios y análisis se la consi­
dera como su obra maestra.

Representa Santo Tomás de Aqu ino , una m enta lidad genial, que 
supo constru ir  su propia f i losofía, que poseía notable sentido crítico 
y poder ana lí t ico  y que asimismo, incursionó con agudeza en Ig s  obras 
de los grandes maestros del pasado. D istingue netamente las d is t in ­
tas disciplinas f i losóficas de las ciencias experimentales y se construyó 
una concepción de la f i losofía , que progresivamente se aleja de los 
l incam ientos y fundam entos aristotélicos, para adqu ir ir  nuevos relie­
ves propios. En tal sentido, su concepto de la ciencia refle ja al 
ar is tote lismo, al decir que ella representa la búsqueda de las causas 
fundam enta les de las cosas.

Con elio, los concepciones tomistas en el campo de la fi losofía, 
metafís ica y teología, adqu ir ie ron un gran predicamento y ello nos 
explica adecuadamente, la razón por la cual la S U M A  THEOLOGICA, 
se u t i l iza  en las primeras Universidades americanas como iibro de tex ­
to y en las cátedras que llevaban el propio nombre del doctor Angélico.

Sus razonamientos acerca del ente y la esencia, la esencia y la 
existencia y el p r inc ip io  de ind iv idua lizac ión , revelan sobradamente 
su riqueza menta l y sus sobresalientes condiciones para la especula­
ción metafís ica. Asim ismo, a través de su fecunda obra que configura 
la f i losofía del cr is t ian ismo, defiendo el poder discursivo de la razón 
para obtener, decantar y coord inar los principios lógicos, sobre los 
cuales se sostienen todas las demostraciones de la inteligencia.

De esta manera, se explica el motivo por el cual la SU M A THEO- 
LOGICA, la cual quedó incompleta en la tercera parte, era empleada 
y u t i l izada  en las exposiciones de las cátedras existentes en las Reales 
y Pontif icas Universidades.

Otros de los filósofos explicados es el inglés Duns Escoto, que 
fuera profesor en Oxford y en París. Este fi lósofo es un defensor de 
un sistema de la vo luntad, que se perf i la  en contra del pensamiento 
tomista. El l lamado doctor Sutil, se formuló  una fi losofía de la vo-
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lun tad de Dios y de la vo lun tad  humana, y lo que distingue al in d iv i­
duo o a la persona, es la vo lun tad de querer y obrar, en concreto su 
vo lun tad  invariab le para la acción.

Por su parte, la f i losofía  de Duns Escoto, tuvo una apreciable 
aceptación durante  la Edad M edia  y lo s ign if ica t ivo  de todo ello, es 
que predomina, el p r inc ip io  de una vo lun tad moral, que existe en todo 
ind iv iduo y que, de acuerdo a sus razonamientos, es la persona h u ­
mana con f igurada  por la presencia de una libertad para la acción y 
una vo lun tad  encaminada hacia un anhe lar ético. La vo lun tad del 
hombre lo hace libre a través de sus distintos actos, pero esos actos 
que re f le jan  la existencia l im itada  del hombre fren te  a la ¡ l im itac ión 
del Ser Supremo, concretamente expresan el poder s istemático de una 
vo lun tad  moral consciente.

De esta manera, su f i losofía  encierra muchas implicaciones m e­
tafísicas, sobre el indiv iduo, se desarrolla con el p r inc ip io  de que existe 
una vo luntad que hace libre los actos, pero al mismo tiempo, los en­
cierro dentro de una esfera ética, ya que esa vo lun tad  quiere el senti­
do moral para desarro llar la p len itud  de su ser.

Tam bién se enseñó la f i losofía  de Renato Descartes y Pedro 
Gassendi, que ya penetran en el mundo de la m enta l idad  moderna. 
Partiendo el pr imero de la duda metódica, fo rm u la  su propia certeza, 
ai a f i rm a r  que el ente racional, piensa, duda y en consecuencia existe.

A l respecto se ha dicho — y no sin apreciable parte de razón—  
que el pensamiento medieval, ha in f lu ido  sobre la fo rm ac ión  del sis­
tema cartesiano, en lo que concierne a a lgunas formas de razonar y 
desarrollar algunos argumentos de carácter ontològico. Hay que 
agregar que la in f luenc ia  de este pensador, fue m uy extensa y se en­
cuentra entre las mayores f igu ras  del ideario moderno y que co n tr i ­
buye al desarrollo de ‘las ciencias experimentales, ya que él mismo 
cult ivó br i l lan tem ente , las d iscip linas físicas, m atem áticas y geomé­
tricas.

Tam bién se ubica a Renato Descartes entre los reformadores del 
pensamiento, por la transfo rm ación  que ejerció en la Edad Moderna, 
pues contr ibuye a la evolución de las ciencias positivas.

No hay duda que Renato Descartes, es un f i lósofo racionalista, 
pero innegablemente en el desarrollo de la f i losofía  suya, retorna a 
las formulaciones de las sustancias, como el pensamiento escolástico, 
que determina una serie de diferenciaciones que van desde la materia 
extensa al a lma y posteriormente a la natura leza sustancial de Dios.

Una im portan te  aportación h izo Descartes, a la ciencia física en 
lo que se refiere al m ovim iento  de los cuerpos, al estado de inercia y 
se interesó al estudio de [\a grav itac ión, que solamente los investiga­
dores ulteriores lograrían in te rpre tar en su total s ignif icación. Asi-



LA UNIVERSIDAD DE MEXICO Y LA FILOSOFIA 2 3

mismo, al considerar el problema de los cuerpos en movimiento, inicia 
ya el desarrollo de la física en su carácter dinámico.

El método cartesiano que innegablemente es un método moderno, 
se apoya en el racionalismo y en su cr ite r io  metodológico, se a f irm a 
en el convencim iento  de que la razón, partiendo de ciertas reglas, a l­
canza su certeza lógica.

Con una muy menor in f luenc ia , nos encontramos ya con Pedro 
Gassendi, un f i lósofo  opositor a la escolástica y que nos revela un 
nuevo espíritu que se va in f i l t ra n d o  progresivamente en los claustros 
universitarios y que la misma enseñanza era ya permeable a las nue­
vas corrientes del pensamiento y a las directivas del método experi­
menta l defendido por T a r ta g l ia ,  Copérnico y Galileo.

Es indudable que durante los siglos X V I  y X V I I  en la enseñanza 
de la an tigüa Universidad predominó el sistema aristoté lico-tomista, 
con una mayor preeminencia que cua lqu ie r otra escuela filosófica. 
Con ello tam bién  prevalecía el escolasticismo y se explicaban a ambos 
autores dentro de los moldes de ese tipo especulativo. Pero al mismo 
tiempo, se in troducían nuevas ideas y el progreso del conocimiento, 
marchaba lentamente pero transfo rm aba el mundo espiritual.

Adecuada a la m enta l idad  de ese tiempo, y nos referimos al siglo 
X V I ,  tam b ién  se in trodu jo  la f i losofía escotista, debido a que la in te­
ligencia gustaba de las largas especulaciones metafísicas y las a rgu ­
mentaciones dialécticas. Su enseñanza d ivulgada por los viejos claus­
tros universitarios, a lcanzó la exposición y comentarios de los textos, 
dentro de un nivel aceptable y no muy superior, en v ir tud  del predo­
m in io  de la escuela tomista y del cual Duns Escoto, hGbía sido un opo­
sitor.

Asim ismo, por obra de las cuatro  órdenes religiosas que llegaron 
a nuestra Am érica  Hispana, se enseñó el aristotelismo, el tomismo y 
el escotismo, como tam bién las SENTENCIAS de Pedro Lombardo. 
Sollámente en una etapa más avanzada, ya por el siglo X V I I I ,  se ex­
pone los princip ios de la f i losofía  de Descartes y de Gassendi.

En puridad de verdad, el siglo X V I ,  revela el predominio de la 
f i losofía ar is to té l ico-tom ista , comprendiéndose a llí  a la física, m e ta f í ­
sica y d ia léctica del gran pensador de la An tigüedad Clásica y la 
S U M M A  THEOLOGIA, para el caso del doctor Angélico. Ya por el 
siglo X V I I ,  se enseña el escotismo y las sentencias de Pedro Lombardo, 
mezclado todo ello con las obras de los anteriores filósofos. Aunque 
no ha sido debidamente señalado por los distintos autores, el LIBRO 
DE SENTENCIAS de este f i lósofo escolástico, era u t i l izado en las prue­
bas de oposición en las cátedras de la Real y Fontif ic ia  Universidad.

Pero a pesar de la aparic ión de estudios modernos tales como los 
obras de Renato Descartes y de Pedro Gassendi, aún hcsta a lcanzar
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el siglo X V I I I ,  en las oposiciones de la cátedra de f i losofía, se u t i l iz a ­
ban el tra tado  de FISICA, el de A N I M A  o DEL A L M A  Y DEL CIELO 
Y  DEL M U N D O  del Estagirira, con lo cual se comprueba que hay una 
lenta, pero na tura l evolución del pensamiento. Y  con ello, también 
para las cátedras de Prima y Vísperas de Sagrada Teología, se u t i l i ­
zaba del l ibro del M aestro  de SENTENCIAS, lo que ocurre casi hasta 
fines del propio siglo X V I I I .

Y  resulta asimismo, a lgo s ingu lar pues a fines de ese mismo si­
glo, que ya hemos mencionado, es decir el X V I I I ,  aparece también 
el período de la I lustrac ión mexicana y se constata ya el m ovim iento  
del ideario moderno impulsado por los Enciclopedistas y asimismo, por 
los físicos renovadores tales como Galileo Gali le i y Sir Isaac Newton.

Y  agregamos ahora un hecho ab ie r tam ente  s ign if ica t ivo  y es que 
aparece una especie de eclectic ismo, en donde en el mismo siglo 
X V I I I ,  se enseñaba mezclando a los Enciclopedistas con principios 
cartesianos y newtonianos, el escotismo con especulaciones de Descar­
tes y Gassendi, y asim ismo se acepta a la física ar is toté lica.

En ese desarrollo nos encontramos con un largo proceso, donde 
se enseñaba la física peripaté t ica  y luego una física escolástica, t rans­
fo rm ada d ia léct icam ente  de aquella  pr im era física. Tam b ién  se en­
señaba una incip iente física cosmológica basada en el sistema coper- 
n icano y posteriormente una física del m ovim iento , como cua lidad de 
los cuerpos materia les extensos y que se apoya p r inc ipa lm ente  en los 
trabajos de Renato Descartes. A  todo ello, tenemos que agregar ta m ­
bién que aparecen en las cátedras, por los profesores más ade lan ta ­
dos en el sentido de la marcha del conocim iento, una exposición del 
atomismo al estilo de Pedro Gassendi, que al m ismo t iem po era in ­
f lu ido  por Demócrito  de Abdera, el conocido f i lósofo  del a tom ismo en 
el campo del pensamiento helénico.

Como se comprende dentro de una evolución lenta pero segura, 
comprobamos que el propio desarrollo de las ciencias experimentales y 
sus consecuencias esenciales, obliga a dejar progresivamente a la f í ­
sica peripatética y a la física escolástica, para actua lizarse en el 
campo de la enseñanza de la Universidad trad ic iona l,  a un atomismo 
fi losófico, que si bien mantenía muy estr ic tamente ese carácter, don­
de es visible la in f luenc ia  de Pedro Gassendi, reitera la principal ten­
dencia de aceptar a la materia  extensa como constitu ida por in f in idad 
de átomos y pasando posteriormente a una imagen general del pen­
samiento, se vuelve a repensar el problema de la caída de los cuerpos 
que interesó a Galileo Gall i le i y cuyas experiencias sobre la caída 
libre de los cuerpos, son una parte muy im portan te  de su admirable 
aportación al desarrollo de la física y de las ciencias experimentales.
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De esta manera, los defensores de una física que tiene el carác­
ter de moderna, en razón a que encierra esos atisbos o por entrar 
d irectamente al ám b ito  de la modernidad, vuelven al examen del pro­
blema de la caída de los cuerpos o el descenso de los graves, como una 
de las cuestiones más fundamenta les, que interesó en la exposición 
in ic ia l de una superación de lo trad ic iona l y a la presencia del espí­
r i tu  de los nuevos tiempos.

En consecuencia, la gravedad, el movim iento libre de los cuerpos 
y asimismo, el a tom ismo, conforme a la fi losofía gassendiana, hacen 
su aparic ión en el ám b ito  especulativo y s imbolizan de esta suerte, la 
transfo rm ac ión  pau la t ina  que sufría el mundo moderno y el predominio 
de las ciencias experimentales, para la estructuración de nuevos cono­
cimientos, m ov im ien to  cu ltu ra l en que no permanecían ajenos, los 
antiguos colegios y Üas viejas universidades, que se fundaron por el 
transcurso del siglo X V I .

Santa Fé, Argentina, septiembre de 1964.


